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PRÓLOGO

 

 

La primera edición de este libro fue escrita originalmente en los Estados Unidos en el año 1929, momento en el que, de forma análoga a lo que sucede hoy en día en muchos países de Europa, comenzó la crisis económica mundial más grave que conoció el siglo XX. Su autor, Harvey Spencer Lewis, fue Imperator de la Orden Rosacruz AMORC de 1915 a 1939 y uno de los grandes místicos de la época moderna. Pareciendo intuir la inminencia de esa crisis sin parangón, a la que la historia ha dado el nombre de «Gran Depresión» y que afectó a gran parte de los países desarrollados, publicó un libro que ayudaría a muchas personas a descubrir los principios místicos que pueden llevarnos hacia el éxito y la prosperidad, y de esta forma mejorar nuestra situación en todos los niveles de la vida.

 

En muchos aspectos la historia parece repetirse, ya que desde hace algunos años, muchos países, esta vez fundamentalmente en Europa, se están viendo sacudidos por una de las crisis socioeconómicas más intensas de las últimas décadas.

 

La Antigua y Mística Orden de la Rosa-Cruz, como organización iniciática, filosófica y tradicional, no es ajena al devenir material y moral de la sociedad en la que está inmersa, y sufre a través de sus miembros en todo el mundo las consecuencias y estragos que las dificultades de los últimos tiempos incorporan a la sociedad.

 

 En marzo del 2001 nuestra Orden publicó a nivel mundial un Manifiesto titulado «Positio Fraternitatis Rosae Crucis», que es considerado por muchos historiadores del esoterismo como el Cuarto Manifiesto Rosacruz de la historia. En este texto se ponen de relieve ciertos aspectos relacionados con la política, la economía, la ecología, la tecnología, etc., que preocupan sobremanera a los Rosacruces de hoy en día, y que en muchos puntos concretos lamentablemente se están cumpliendo.

 

No obstante, nuestra filosofía siempre nos impulsa hacia el optimismo y la esperanza, por ello, sabiendo que el hombre es el artífice de su propio destino y que dispone en el interior de sí mismo de todas las herramientas necesarias para hacer frente a cualquier dificultad, vencer cualquier obstáculo y superar cualquier adversidad, hemos decidido volver a editar una obra que pone de relieve todos estos puntos y que estamos seguros que ayudará a muchas personas a superar los momentos difíciles que pudieran estar pasando o a mejorar su situación en todo lo relacionado con el mundo de los negocios y del hogar, contemplados desde un punto de vista místico y espiritual.

 

Sin duda el espíritu que inspiró su publicación se encuentra todavía vivo entre estas líneas, y estoy seguro de que, como hace más de ochenta años, será capaz de ayudar e inspirar a muchos que, azotados por las circunstancias socioeconómicas actuales, se ven en la necesidad de dar un nuevo rumbo a sus vidas.

 

No obstante debemos aclarar que este libro es hijo de su época, y esperamos que el lector sabrá comprender algunos comentarios que responden a la realidad social de entonces y que quizás hoy en día puedan parecernos un tanto desfasados. Pero estamos seguros de que ese espíritu al que hemos hecho referencia, así como los principios místicos implicados, que al fin y al cabo son lo verdaderamente importante, sabrán llegar al corazón de cada lector, más allá del tiempo y del espacio, y transmitirle esa chispa luminosa capaz de infundir en él una nueva y más amplia visión.

 

De manera general, creo firmemente que la filosofía rosacruz es capaz de aportar al hombre una vía de desarrollo espiritual, no religiosa y  no dogmática, que le capacita para afrontar mejor las vicisitudes y problemas de la vida, adquiriendo una mayor dominio de sí mismo tanto a nivel interno como externo, a través de la armonización consciente con ese principio divino e infinito que se encuentra en el interior de cada ser humano, Por eso, si este libro le ayuda, le inspira o responde a una llamada interior, le invito fraternalmente a que se interese por la Orden Rosacruz AMORC y sus enseñanzas. Puede que encuentre en ella el sendero hacia la armonía que su Alma anhela.

 

Con mis mejores deseos de Paz Profunda,

 

Sincera y fraternalmente,

 

Hugo Casas

Gran Maestro

 






INTRODUCCIÓN

 

 

A raíz de la restauración de la Orden Rosacruz en los Estados Unidos a comienzos del siglo XX, que entonces pasó a llamarse Antigua y Mística Orden Rosae Crucis (AMORC), centenares de miembros solicitaron del Consejo Supremo instrucciones especiales con respecto a la aplicación de los Principios Rosacruces en los negocios y los asuntos de la vida cotidiana. Las enseñanzas Rosacruces, tal como hoy en día las presenta la AMORC en todo el mundo, son una filosofía práctica, una ciencia de leyes demostrables y aplicables. Los Rosacruces fueron siempre hombres y mujeres prácticos, que se esforzaron y todavía lo hacen en actuar de acuerdo con las leyes universales para su propia mejora y la del prójimo, aquí y ahora en la tierra. Por eso los Rosacruces no tienen nada que ver con filosofías especulativas, problemas hipotéticos y fantásticas teorías. Trabajan en sus laboratorios físico-químicos del mundo material y concentran en su intimidad el desarrollo de sus facultades personales latentes. 

 

Según el Código de Vida rosacruz, los miembros de la Orden deben procurar por todos los medios legítimos, éticos, morales y cósmicos, tener éxito en la vida, gozar de salud y dicha y de las comodidades materiales, así como también de Paz y armonía espirituales. 

 

En efecto, los Rosacruces han sostenido siempre que para cumplir debidamente la misión de nuestra existencia terrenal, y por tanto, para conformarse con la Voluntad Divina, nadie debe descuidar ni abandonar las obligaciones de su existencia, sino afrontarlas, dominarlas y hacer un espléndido éxito de su paso por la tierra; porque de esta forma, añaden los Rosacruces, nos pondremos en contacto más íntimo con las leyes universales de la naturaleza y nos armonizaremos más conscientemente con el plan universal de las cosas, que llevando una vida de abstracción especulativa y espiritualidad monástica. 

 

Todos los Maestros de la Gran Logia Blanca han dedicado sus conocimientos y la mayor parte de su vida terrena al alivio del dolor, al progreso de la cultura, la difusión de la ciencia y a hacer posible la dicha y la prosperidad de este mundo. Todos han contribuido al avance social, poniéndose en íntimo contacto con los problemas de nuestra existencia y colaborando con quienes se esforzaban en vivir tan ejemplarmente que llegaban a proyectarse como una «luz sobre la tierra». Ninguno perdió jamás el contacto humano, la compañía de sus hermanos terrenos, ni la oportunidad de solucionar materialmente los problemas físicos del hombre.

 

Por lo tanto, es muy natural que los estudiantes de las enseñanzas Rosacruces asimilen esta norma práctica de conducta y busquen más información respecto a cómo resolver sus problemas personales. La Orden Rosacruz así lo esperaba y aun lo anticipaba, y contra todas las escuelas de filosofía especulativa, abstractas y teóricas, la Orden Rosacruz señala su único y distinto lugar en la conducta humana, al satisfacer mejor que nadie la más importante y útil demanda de salud, dicha y paz.

 

Entre los problemas más graves que hoy perturban a la gente, se encuentra lo referente al éxito y prosperidad en los negocios. Sin embargo, el éxito en los negocios no siempre significa el logro de abundantes riquezas, aunque esto no sea imposible ni indeseable; el éxito en los negocios tampoco consiste en fomentar el egoísmo y la avaricia.

 

La mayoría de los hombres y mujeres de negocios de hoy en día, y especialmente los predispuestos al estudio de las enseñanzas Rosacruces, están en su negocio porque gozan en sus actividades, procuran contribuir al progreso del mundo, y desean cumplir sus obligaciones y deberes, llevando a cabo lo que les parece ser su misión en la vida, con suficiente prosperidad para ayudar al prójimo a la par que se ayudan a sí mismos. Seguramente nadie puede verse impulsado por más noble propósito en cualquiera de sus empresas o aspiraciones. 

 

Estas personas merecen tener éxito, porque su éxito y prosperidad en los negocios favorecerán los negocios en general y aportarán dicha y Paz a los demás. Por esta razón, la Orden Rosacruz AMORC cumple con su deber y obligación y se complace en ayudar y guiar a sus miembros, en cuanto le es posible, para que logren el éxito en los negocios y en la vida cotidiana en general.

 

 

Dr. H. Spencer Lewis

 






CAPÍTULO I


La Verdad sobre las Afirmaciones

 

 

Émile Coué (1857-1926), el moderno psicólogo francés, no cambió en nada el erróneo criterio que América tiene acerca de ciertos principios psicológicos, cuando lanzó al mundo su famosa afirmación verbal: «Cada día voy mejorando más y más en todo sentido».

 

En el mundo occidental no se ha comprendido generalmente bien el valor o la utilidad de las afirmaciones que afectan a las condiciones físicas, mentales o materiales del individuo, y lo mismo puede decirse de los fundamentos de la psicología experimental.

 

Los orientalistas, familiarizados durante mucho tiempo con las leyes místicas de la vida, están completamente convencidos de que la mera afirmación de la riqueza o la salud no traerá tan apetitosos bienes de donde no existen. Los verdaderos místicos de todos los países, y especialmente los educados en los principios Rosacruces, saben que ciertas afirmaciones en determinadas circunstancias tienen un valor y su verdadero lugar en el plan de la evolución; pero también saben que una afirmación falsa o insincera no tiene valor en sí misma y es deprimente.

 

¿Cómo puede la afirmación: «Estoy en perfecta salud y en completa armonía con Dios» producir efecto alguno en las condiciones físicas de una persona, que en el preciso momento de hacer la afirmación está sufriendo fuertes dolores a causa de la enfermedad o de cualquier otra circunstancia? El dolor, según veremos en otro capítulo, no es algo inexistente, como una condición no confirmada por la naturaleza ni autorizada por Dios.

 

El dolor es una de las creaciones de Dios y una cosa perfectamente natural cuando el cuerpo se enferma o se encuentra en una condición anormal, tanto mental como físicamente. Siempre hay una causa para la existencia del dolor, y un motivo para su manifestación. La causa puede que no sea natural; generalmente es innecesaria, pero el dolor como resultado de la enfermedad es perfectamente lógico, natural y autorizado por Dios. Por lo tanto, afirmar que uno no tiene dolor cuando vivamente lo siente, equivale a negar lo real y es atentar contra la lógica y contra algo cuya existencia tiene un buen propósito y un motivo que nos servirá y ayudará si tomamos conciencia de él. Por lo tanto, no es el dolor, sino su causa la que se ha de considerar como una condición indeseable y se debe tratar de remediar.

 

Pero ni la enfermedad ni ninguna condición anormal del cuerpo o la mente pueden aliviarse por la simple negación de su existencia.

 

La pobreza y el fracaso en los negocios o los asuntos de la vida ordinaria no pueden alterarse por la afirmación de que no existan y de que son cosas imaginarias que se han de borrar de nuestra consciencia y desechar de la mente.

 

Si una persona está endeudada y para solicitar los medios de satisfacer holgadamente sus necesidades afirma: «No estoy endeudado y tengo a mi disposición todas las riquezas del universo», no hará más que adormecer la consciencia y fascinar la mente objetiva con la falsa idea de unas condiciones imaginarias, de modo que entre tanto prescindirá de todo esfuerzo para remediar convenientemente la situación, en una actitud de auto-hipnotismo histérico, convencido de que todo va bien y no hay necesidad de esforzarse ni siquiera en pensar de otra forma.

 

El morfinómano, que trata de escapar de las penas y tribulaciones y de los problemas que afronta por medio del sueño artificial que se provoca a sí mismo, y deja vagar su imaginación en alas de la fantasía para gozar momentáneamente de las riquezas y de la dicha que no posee, no es menos víctima de una falsa práctica que quien niega la existencia de las dificultades por las cuales atraviesa y se complace en imaginar que la abundancia de la vida lo rodea.

 

Cabe reiterar de lo dicho anteriormente, que el místico realmente familiarizado con las leyes de la Naturaleza y la aplicación de los procedimientos cósmicos, comprende que para dominar sus negocios tiene que emplear la voluntad a fin de modificar y cambiar las causas que producen las manifestaciones que lo perturban, en lugar de negar éstas de manera insensata.

 

El error relativo a las afirmaciones proviene de no comprender acertadamente el concepto místico de las leyes fundamentales que rigen el estado psíquico de la consciencia humana.

 

El verdadero místico sabe que es tan erróneo como estéril admitir externa o internamente la inexistencia de una condición imaginaria. No admitirá que deba continuar sufriendo dolor, enfermedad, pobreza o penuria. Llegará al extremo de negar que estas cosas pueden dominarse. Es completamente positivo en su negación del omnipotente poder que se atribuye a las cosas materiales de la vida terrena para controlar su existencia y restringirle el disfrute de las bendiciones Cósmicas.

 

Pero el místico niega todas estas cosas y las aparta de su vida, no afirmando que la manifestación de ellas no existe, sino afirmando que no seguirán siendo lo que parecen ser y las someterá a su voluntad.

 

Más adelante veremos que así como el dolor es el resultado natural de una causa, así la pobreza y la falta de las cosas necesarias y aun de las superfluas es también resultado de una causa que se ha de eliminar.

 

Cuando uno sufre de un angustioso dolor de muelas, sería una locura completamente contraria a las leyes naturales y Cósmicas afirmar: «No me duelen las muelas y estoy en paz con el universo». Semejante afirmación no alivia el dolor de muelas ni remedia su causa ni influye en nada que con el dolor se relacione, ni aporta prueba alguna irrebatible de que el paciente esté en aquel momento en paz con el universo.

 

El místico práctico que no mora en las nubes de las hipótesis y especulaciones basadas en teorías descubiertas por eminentes fundadores de nuevas escuelas de psicología, sabe que ha de dirigir su voluntad y las magníficas fuerzas creadoras de su mente a la alteración inmediata de las condiciones que causaron el dolor de muelas y, por tanto, a suprimir la causa del dolor, pues resulta evidentemente contrario a la realidad negar su existencia.

 

El místico así instruido, cesa y acaba de sufrir y demuestra fácilmente que está «en paz con el universo», que verdaderamente es un «hijo del amor de Dios» al restablecer la armonía en su cuerpo, mediante la eliminación de las causas de la enfermedad y el sufrimiento.

 

Quien no disponga de lo necesario para hacer frente a una vicisitud material de índole económica o de cualquier otro tipo, hallará que la afirmación: «No he de preocuparme, porque en mí hay una abundante provisión» no le infunde consuelo, sino que tan sólo le inhibe y le prohibe toda acción que positivamente pudiera vencer la vicisitud.

 

En otros capítulos, que son en realidad lecciones prácticas especiales de la aplicación de ciertas leyes místicas, quedará explicado el debido uso de las genuinas afirmaciones.

 

El propósito de esta lección preliminar es desechar de la mente del lector las malas ideas y los falsos conceptos que pueda tener respecto a las afirmaciones como las explican ciertos conferenciantes populares, que no suelen estar tan bien informados de las leyes místicas del universo como lo están de las supersticiosas creencias de multitud de gente, que se figuran que unas cuantas lecciones de psicología les van a dar la clave para dominar todos los problemas de la vida.

 

Por lo tanto, sea lo que sea que el lector haya aprendido respecto de las afirmaciones, debe prescindir de ello si quiere aprovechar las lecciones dadas en esta obra. Y si tanto se ha encariñado con el uso de las afirmaciones por su gran familiaridad con ellas y por su seductora atracción, que no sea capaz de rechazar todo cuanto respecto de ellas haya aprendido, procure al menos encerrarlas momentáneamente en el arca de su pecho con las demás cosas de este mundo material, hasta familiarizarse con las nuevas ideas contenidas en este libro, y entonces podrá dedicar un domingo lluvioso a sacar de su encierro las antiguas ideas y compararlas con las nuevas, para decidir cuáles han de ser las joyas y ornamentos de su vida. Pero hasta que esté tan familiarizado con el uso de las nuevas herramientas como lo estaba con el de las antiguas y hasta que haya dedicado a la comprobación de la eficacia de los nuevos principios tanto tiempo como dedicó a los antiguos en sus desvanecidas esperanzas, no será capaz de juzgar los que mejor le convienen y no se beneficiará si rechaza los que ahora se le ofrecen.

 

Por lo tanto, ha de examinar con mente abierta estas ideas nuevas y darles la ocasión de que muestren su fundamento lógico y su apelación al sentido común, sin miras tendenciosas y prejuicios, y hallará que se ha puesto en contacto con un nuevo mundo de posibilidades y una nueva vida de realidad.

 






CAPÍTULO II


El Cósmico y Usted

 

 

En el mundo occidental hay dos ideas universales asociadas a la aplicación práctica de la psicología y la metafísica y relacionadas con afirmaciones y con creencias conscientes o subconscientes mantenidas por quienes buscan los beneficios del Cósmico.

 

Una de estas ideas es que el «hombre es uno con Dios» o «un hijo de la perfecta manifestación de Dios». La otra idea es que «las abundantes provisiones del Cósmico están a nuestra disposición» o que «son míos los dones de Dios». 

 

Cuando el hombre tiene por creencia fundamental cualquiera o ambas de dichas ideas, no es extraño que el dolor, el sufrimiento, la enfermedad, los achaques, la pobreza y la penuria, no sólo le parezcan condiciones esencialmente injustas sino provenientes de algún engaño mental o de la falta de reconocimiento del contacto Cósmico o Divino.

 

Si así fuese, bastaría desvanecer el engaño de la mente o reconocer la Armonía Divina para eliminar el sufrimiento, el dolor y la enfermedad; es decir, que si el dolor y el sufrimiento son originados por algún extravío de la mente, y tanto la causa como la manifestación de la enfermedad y el dolor fueran las reacciones de una creencia falsa, sería lógico admitir que la purificación mental y la repetida afirmación de que la enfermedad y el dolor no existen, alterarían las condiciones hasta el punto de librar al hombre de todo sufrimiento.

 

Pero afortunadamente tal no es el caso. Digo afortunadamente, a pesar de que al parecer sería algo afortunado que el dolor y el sufrimiento se originaran en ilusiones mentales, porque entonces sería facilísimo conservar la salud y curar las enfermedades. Pero es algo bueno que no suceda así, porque demostraría la dominante superioridad de la mente sobre la voluntad y sobre las leyes fundamentales y naturales del universo.

 

Por el contrario, el hombre está siempre e inmediatamente sujeto a estas leyes naturales y espirituales, que son las leyes de Dios, y no puede alterarlas, ni modificarlas, ni negarlas, ni substraerse a su dominio. Debe obedecerlas.

 

Pero el hombre tiene una voluntad que le confiere el poder y la facultad de utilizar las leyes naturales y espirituales para regir su conducta. Ha de obedecer estas leyes y cooperar con ellas; y aunque también puede ir en su contra, siempre queda afectado en el intento. Por lo tanto, para salvarse de la enfermedad, el dolor, la pobreza y el desconsuelo, debe cooperar con las leyes naturales y espirituales y aplicarlas a su propio avance y perfección en vez de contravenirlas.

 

La enfermedad, el sufrimiento, la pobreza y el desconsuelo son invariablemente el resultado de la violación de las leyes naturales o espirituales. El paciente o la víctima de las circunstancias no siempre es el mismo que infringió la ley, porque ciertamente «la ley se manifiesta hasta la tercera y cuarta generación». Pero independientemente de la causa y del infractor de la ley, el paciente o la víctima pueden normalizar las condiciones si aplican en beneficio propio otras leyes naturales y espirituales y actúan en armonía con ellas. 

 

Ciertamente el hombre es la suprema expresión de la creación de Dios, y habiendo sido creado a Su imagen espiritual es hijo de Su Consciencia y parte de Su propio ser. Por lo tanto, a través de una mera conclusión lógica podemos suponer que somos hijos del amor, perfectamente creados, y que en nuestro interior laten las potencias creadoras así como la bondad y Divinidad de la Consciencia de Dios, es decir, que somos esencialmente Divinos.

 

Sin embargo, esto no basta para evitar que nuestro cuerpo enferme ni para mantenernos continuamente sanos y dichosos, sin tener en cuenta nuestras acciones voluntarias y nuestro modo de vivir y de pensar. Un genio puede construir un perfecto mecanismo, pero si se le da un mal uso, se descuida o se estropea, dejará de ser la perfecta obra que era o podría ser.

 

Es inútil discutir si Dios también creó el mal, la enfermedad, el sufrimiento, el dolor y la pobreza en contraposición al bien, porque lo cierto es que dichos males existen, y lo que debe importarnos en cualquier estudio metafísico u ontológico es la causa de su existencia en nuestro cuerpo, en nuestros asuntos y en nuestro propio ambiente. Prescindiendo de si Dios creó las tinieblas en contraste con la luz, y la noche oscura en oposición al claro día, sabemos que la noche proviene de la ausencia de luz y también sabemos que la luz disipa las tinieblas, y que todas estas cosas son manifestaciones de las leyes naturales y espirituales. Así nos hemos convencido de que la afirmación de que no existen tales tinieblas cuando nos encontramos en medio de ellas, no hará surgir ni el más débil rayo de luz.

 

Los místicos pueden tener su interpretación simbólica de la luz y un significado metafísico de las tinieblas; pero nunca han materializado estos símbolos y significados hasta el extremo de afirmar en medio de las tinieblas la existencia de la luz y negar la de las tinieblas mismas. Los místicos saben que la luz es lo único capaz de disipar las tinieblas, que la luz misma es lo único capaz de afirmar la existencia de la luz.

 

Tanto es así que el místico práctico, educado en los principios Rosacruces, sabe que toda enfermedad y sufrimiento derivan de la violación de las leyes naturales o de no cooperar con ellas a través de la desobediencia voluntaria a su autoridad.

 

Volviendo al ejemplo del dolor de muelas, podemos decir que éste proviene de alguna causa existente en la muela, y la causa será una mala condición de la muela o de la encía. Esta condición deriva de la violación de alguna ley de la naturaleza y una violación semejante no es algo metafísico, ni místico, ni una simple ilusión mental, sino algo concreto y real.

 

Es difícil imaginar lo que nunca se ha experimentado ni realizado. Quien no ha sufrido un dolor de muelas no puede imaginar lo que es ni hacerse una idea clara del sufrimiento que ocasiona. Sólo puede concebir el dolor de muelas aquel que lo haya experimentado. El hombre puede pensar lo que quiera respecto del dolor de muelas, darle mayor o menor importancia y aun atribuirle el derecho de esclavizar a su víctima; pero no puede crear el dolor de muelas ni negar su existencia, pues éste es el resultado de una causa que la mente humana no es capaz de crear ni de suprimir.

 

Según dijimos en el capítulo anterior, los místicos emplean ciertas afirmaciones y el poder de su voluntad para impedir que la mente conceda al dolor y a la causa del dolor más importancia de la que en realidad tienen. Saben cómo negar la aceptación, por parte de la mente, a la falsa creencia que concede poder al dolor para esclavizarlos; pero nunca han prostituido el significado de semejante afirmación hasta el necio extremo de negar la existencia del dolor.

 

Los Rosacruces son místicos prácticos que mantienen firmemente los pies en el suelo durante su existencia terrena, y siempre conscientes de las leyes materiales y espirituales, emplean su voluntad para dirigir las energías naturales y creadoras hacia el interior de su cuerpo y expandirlas a la vez por el universo entero, para eliminar la causa del dolor, curando la condición resultante de haber contravenido alguna ley natural.
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